
La mitad meridional del territorio de La Habana, esencialmente al S 

de la Falla Pinar siniestra (activa del Eoceno Medio al Oligoceno Medio), 
y de la Falla La Habana (activa entre el Paleoceno y el Eoceno Inferior), 
se caracteriza porque las secuencias del Cretácico y Paleógeno están 
mucho menos deformadas (ALBEAR e ITURRALDE-VINENT, en prensa; 
BREZSNYÁNSZKY e ITURRALDE-VINENT, en prensa). Este es un excelente 
ejemplo de la zonalidad de la intensidad de las deformaciones tectónicas, 
e implica que la zona de mayor dislocación tuvo una localización muy 
particular, junto al borde septentrional de la depresión oceánica. 

Entre Cárdenas y Chambas, en el sector de Cuba Central, la situación 
estructural es muy semejante, con la diferencia de que los sobrecorrimien­
tos hacia el N no alcanzaron la magnitud de La Habana. En este territorio 
las zonas de Zaza, Placetas, Camajuaní, y Remedios, yacen esencialmente 
yuxtapuestas (DUCLOZ y VUAGNAT, 1962; KHUDOLEY, 1967; MEYERHOFF y 
HATTEN, 1968; KNIPPER y CABRERA, 1974; PARDO, 1975; véase también Fig. 4). 
El cuadro estructural de este tramo fue muy bien descrito por KNIPPER 
y CABRERA (1974), aunque el autor no coincide con ellos en algunos detalles 
de la interpretación. Estos autores demostraron que las zonas de Placeta5 
y, en menor grado, Camajuaní, se encuentran rodeadas de ofiolitas folia­
das, y que la Zona de Placetas está desmembrada en una serie de cuñas 
tectónicas que se insertan lateralmente dentro de la Zona de Zaza y las 
ofiolitas brechosas (Fig. 4). Todo este conjunto buza abruptamente hacia 
el S, y está limitado por fallas que superponen parcialmente a las distin­
tas zonas, en tanto que el conjunto está sobrecorrido por encima de la 
Zona de Remedios (margen meridional de la Plataforma de Bahamas). 
Según la opinión del autor, la estructura de esta región se explica por la 
ocurrencia de extensos mpvimientos transcurrentes siniestros, a lo largo 
del eje de la Isla, asociados en el tiempo con sobrecorrimientos hacia el N,

en un contexto dinámico análogo al descrito por Moooy y HILL (1956) 
y por WILCOX et al. (1973). DUCLOZ y VUAGNAT (1962) han descrito planos 
de fallas de rechazo horizontal entre los límites de las escamas de Place­
tas en Villa Clara (Fig. 4). 

Esta interpretación ya fue planteada por RIGASSI-STUDER (1961) para 
explicar, entre otras cosas, la ausencia de rocas de facies de transición 
entre las distintas zonas estructuro-faciales. Para este autor, la yuxtaposi­
ción actual de las distintas zonas es el resultado de los movimientos trans­
currentes, pues ellas se habrían formado en cuencas distintas y distantes 
entre sí. Tal punto de vista no es totalmente justo. 

Es cierto que no existen facies de transición entre las distintas zonas, 
pero esto se debe principalmente al desmembramiento de las mismas 
y a los sobrecorrimientos que las ocultan. De hecho, las secuencias de 
Placetas y Camajuaní son muy semejantes litológica y facialmente, y algu­
nos autores las han considerado como una sola (KHUDOLEY y MEYERHOFF, 
1971). La transición entre las facies de la Zona de Remedios y Camajuaní, 
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por su parte, se observa en Guaniguanico, donde secuencias comparables 
a las de Remedios yacen bajo secuencias comparables a Placetas y Cama­
juaní. También en el extremo sudorienta! de la Sierra de Cubitas (Zona 
de Remedios), se encuentran rocas de facies que indican una profundiza­
ción de la cuenca hacia el S, es decir, donde estuvo la Zona de Camajuaní. 
Más difícil es demostrar la transición entre las zonas de Placetas y Zaza. 
A favor de ello está el hallazgo de capas de tobas en la secuencia de Place­
tas, la abundancia de silicitas en ella, que sugieren la cercanía de fuentes 
ricas en silicio (eugeosinclinal), y la presencia de silicitas entre las vulca­
nitas de Zaza, así como de calizas pelágicas comparables a las de Placetas. 
Incluso algunos autores (KHUDOLEY y MEYERHOFF, 1971; KNIPPER y CABRE­
RA, 1974; PARDO, 1975) han señalado que existe una transición gradual 
entre las secuencias de Remedios y Zaza sobre la base de sus observacio­
nes de campo. 

En consecuencia, aunque existieron movimientos transcurrentes entre 
las distintas zonas estructuro-faciales, parece ser que ellos no fueron de 
tal magnitud como para alterar la disposición relativa original de estas 
zonas en el grado que supuso RIGASSI-STUDER (1961)5

• 

Recientemente, el autor tuvo la oportunidad de participar en el levan­
tamiento geológico de L;1 Habana, donde se detectaron dos fallas trans­
currentes con desplazamientos que no superan en mucho a los 50 km. 
Sin embargo, la historia geológica y el grado de deformación de los blo­
ques independizados por dichas fallas, durante el Paleógeno, difieren 
sustancialmente entre sí. Este ejemplo le sirvió de base para entender 
mejor la situación de Cuba Central. 

Dentro de los límites de la Zona de Zaza, en Cuba Central, las estruc­
turas en que participan las rocas del Cretácico y Paleógeno son mucho 
menos complicadas que hacia el N, y que en el contacto con el macizo 
del Escambray. Esto revela una vez más la zonalidad de las deformacio­
nes tectónicas. Es evidente que la zona de mayores deformaciones está 
asociada a las fallas transcurrentes y sobrecorrimientos del margen sep­
tentrional de la depresión oceánica, así como a la zona de infracorrimien­
to de las masas continentales meridionales por el margen S de la depre-
sión (Fig. 5) . 

Combinando los datos de La Habana y Cuba Central, se puede pro­
ceder a determinar la edad de las fallas paralelas al margen N de la depre­
sión. En las escamas de la Zona de Placetas, rodeadas de serpentinitas 

' Si bien el autor tenía dudas sobre la veracidad de que existe una transición gradual 
entre Zaza y Remedios (lTURRALDE-VINENT, 1975), los trabajos que ha realizado con 
posterioridad a ,la publicación de este artículo le han inducido a pensar a favor 
de tail transición. Por esta razón, considera que el modelo según la tectónica de 
,placas que propuso en aquella oportunidad debe abandonarse por improbable. 
La misma opimón sustenta con respecto a las ideas de SoMIN y MILLÁN (1976), 
quienes han planteado que la Zona de Zaza es un alóctono proveniente del S, de 
algún iJ.ugar situado más allá del macizo del Escambray. 
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foliadas, se encuentran rocas que por su edad se extienden hasta el Maes­
trichtiano. Estos datos sugieren que las fallas transcurrentes que defor­
maron y desmembraron a esta zona son posteriores. En La Habana, el 
sobrecorrimiento de estas escamas ya imbricadas con las secuencias de 
Zaza y las ofiolitas brechosas ocurrió entre el Maestrichtiano Tardío y 
el Paleoceno basal, lo que demuestra que ambos movimientos de tipo 
transcurrente y 'de sobrecorrimiento ocurrieron casi simultáneamente 
pero en el orden indicado, lo que está implícito en el esquema de MOODY 
y HILL (1956). La estructura resultante de estos procesos, sufrió una nue­
va deformación en el Eoceno Medio, como resultado de su sobrecorrimien­
to hacia el N (MEYERHOFF y HATTEN, 1968; PARDO, 1975). 

En los alrededores de Morón, el Pozo Morón Norte detectó la super­
posición de las vulcanitas de Zaza por encima de las evaporitas y carbo­
natos de la Zona de Remedios, hecho que ocurrió después del Eoceno 
Inferior, según los datos del pozo (SEGURA y FoNSECA, 1976). Con toda 
probabilidad, estos movimientos pertenecen a la última generación des­
crita anteriormente. 

La situación estructural entre Esmeralda, Camagüey, y Senado, en la 
Provincia de Camagüey, tiene características intermedias entre las de 
La Habana y Cuba Central, según han revelado los trabajos de levanta­
miento geológico realizados por Fidel Roque y el autor. De Na S, en esta 
región se encuentran la Zona de Cayo Coco, que se describió en el epígra­
fe 4.1, la Zona de Remedios (Sierra de Cubitas), donde las rocas carbo­
natadas platafórmicas del Cenomaniano al Maestrichtiano transicionan 
gradualmente hacia el SE, hasta calizas pelágicas bien estratificadas de la 
misma edad que se interpretan como la facies intermedia entre las zonas 
de Remedios y Camajuaní. Por el S este conjunto contacta abruptamente 
mediante una falla de sobrecorrimiento con una franja de ofiolitas folia­
das, cuya anchura varía entre 2 y 15 km. Dentro de esta franja se encuen­
tran bloques como lentes tectónicos de un melange de las rocas de la 
Zona de Placetas, cuyas dimensiones en superficie varían entre unas pocas 
decenas hasta casi una centena de kilómetros cuadrados (Sierra de Cama­
ján). El grado de dislocación de las serpentinitas es comparable al de las 
calizas y serpentinitas que se asocian a la Falla Pinar, hecho que parece 
confirmar que se originó por desplazamientos transcurrentes. Más al S,

el cinturón de serpentinitas foliadas transiciona hasta serpentinitas bre­
chosas con inclusiones de gabros, gabro-troctolitas, y diabasas, así como 
de rocas de la Zona de Zaza. Una situación análoga se encuentra en la 
región de Holguín-Gibara, como lo demuestran los trabajos de KOZARY 
(1968) y de KNIPPER y PUIG (1967). En todo este sector está ausente la 
Zona de Camajuaní, la que presumiblemente yace por debajo del manto 
tectónico de las ofiolitas, Zaza y Placetas. 

En este sector, los movimientos transcurrentes siniestros provocaron 
la formación de los lentes tectónicos de Placetas entre las ofiolitas folia-
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das, y ocurrieron con posterioridad al Maestrichtiano, pues las rocas de 
esta edad se encuentran en la Sierra de Camaján. Por su parte, los sobre­
corrimientos hacia el N culminaron en el Eoceno Superior Temprano, 
pues las serpentinitas cubren rocas del Eoceno Medio por el S de la Sierra 
de Cubitas, y el conjunto sobrecorrido yace discordantemente por debajo 
de los sedimentos no dislocados del Eoceno Superior. 

Al S del territorio descrito, yacen las rocas vukanógenas y sedimen­
tarias del Cretácico y del Paleógeno, cuyas deformaciones son más sen­
cillas que las descritas anteriormente. La simplificación de la situación 
estructural hacia el S aquí, depende, además, de la ausencia de masas 
continentales meridionales afloradas, al menos hasta la latitud de la pla­
taforma insular. 

La región de Nipe-Baracoa, en Cuba Oriental, tiene su aspecto pecu­
liar. Aquí las vulcanitas cretácicas y las rocas terrígenas del Campaniano 
al Paleoceno basal tienen una amplia distribución, y están cubiertas por 
un manto tectónico de ofiolitas brechosas de grandes dimensiones y yacen­
cia casi horizontal (KNIPPER y CABRERA, 1974; COBIELLA, 1974). Según la 
opinión del autor, este manto se emplazó inicialmente mucho más al N,

probablemente en el prepaleoceno, y después se corrió hacia el S entre 
el Paleoceno y el Eoceno Tardío. Tal punto de vista se fundamenta en el 
hecho de que en la base del manto se encuentra un horizonte de serpen­
tinitas foliadas, las que a menudo están trituradas hasta gravilla o infra­
yacidas por un melange tectónico basal. Las serpentinitas foliadas se for­
maron en condiciones de presión intensa durante el emplazamiento inicial 
del manto, en tanto que la gravilla y el melange basal son el resultado 
de desplazamientos gravitacionales posteriores en condiciones de baja 
presión (ITURRALDE-VINENT, 1977a). En esta región se encuentran clastos 
de ultrabasitas en los depósitos del Maestrichtiano al Eoceno Medio, pero 
en los alrededores de Calabazas; al S de la Sierra del Cristal, el margen 
meridional del manto ultramafítiqJ yace a pocas cJntenas de metros de 
un área donde están ampliamente desarrollados los depósitos terrígenos 
del Paleoceno al Eoceno Superior, sin un solo clasto de serpentinitas 
(ITURRALDE-VINENT, 1977a). Al menos en este lugar, el manto se removilizó 
después de sedimentada la secuencia mencionada. 

En el territorio bajo consideración no hay afloramientos de las zonas 
de Placetas, Camajuaní, o Remedios, las que probablemente yacen bajo 
el mar al N, o están parcialmente cubiertas por las vulcanitas de Zaza y las 
ofiolitas. También es interesante destacar que en la Sierra del Cristal, 
así como en los alrededores de Guáimaro en la Provincia de Tunas, los 
ejes de los pliegues grandes que afectan a las vulcanitas cretácicas se dis­
ponen de Na S y rumbo próximo, en franca discordancia con la estructura 
general de la Isla. Esto tiene su explicación si el surgimiento de los mis­
mos se relaciona con movimientos transcurrentes, como los que carac-

. terizan a la tectónica de la etapa de continentalización. 

ITUl'IRA!.DE: EVOLUCION GEOL.OGICA DE CUIIA 79 



I 

Entre los límites del cinturón de vulcanitas terciarias (Fig. 3), la 
situación estructural es mucho más simple, aunque no obstante se detec­
tan pliegues tumbados e invertidos (LEWIS y STRACZEK, 1955) y un amplio 
desarrollo de mésopliegues de dos o más generaciones, con sus planos 
axiales tumbados. 

Como se observa en la Figura 1, la estructura longitudinal de la isla 
de Cuba está cortada por un conjunto de fallas transctirrentes transver­
sales que provocan el desplazamiento escalonado, hacia el noreste, de los 
bloques más orientales con respecto a los más occidentales. Estas fallas 
son todas siniestras y constituyen la manifestación póstuma de las com­
presiones tangenciales dirigidas del suroeste al noreste. La más occidental 
de'todas es la Falla Pinar, cuyo análisis se efectuó en párrafos anteriores. 
Otra falla bien conocida es La Trocha, descrita por HATTEN (1967) y por 
FURRAZOLA et al. (1964). La falla siniestra Camagüey hasta ahora no había 
sido bien estudiada. Ella coincide con una franja de anomalías gravita­
cionales lineales (SoLOVIEV et al., 1964), y corta al macizo de granitoides. 
Esta fractura desplazó hacia el norte a la Zona de Remedios más de 30 km, 
flexionando la franja de serpentinitas foliadas sin cortarla, y provocó la 
curvatura que se observa en la estructura de la Sierra de Camaján (Fig. 1). 
Sobre el área de la falla en la cuenca de Senado se depositaron sedimen­
tos caóticos del Eoceno Medio Tardío (Senado wildflysh) prácticamente 
contemporáneos con el movimiento, pero ella no corta las rocas del Eoce­
no Superior y más jóvenes. Por lo tanto se puede proponer que estuvo 
activa hasta el Eoceno Medio Tardío. Entre las cuencas del Cauto y Nipe 
la mayoría de los geólogos (véase MEYERHOFF, 1966) han propuesto la 
existencia de una falla de este tipo; pero los trabajos de BREZSNYÁNSZKY 
e ITURRALDE-VINENT (1977, 1978) demostraron que tal falla no existió 
durante el Paleógeno, o si existió, tuvo un desplazamiento muy pequeño. 
Lo más probable es que a través de esta línea hayan sucedido movimien­
tos de flexión lateral siniestra, sin ruptura de la secuencia. Esta flexión 
se observa bien en cualquier mapa geológico de Cuba, e incluso se destaca 
en la configuración del cuerpo de ofiolitas en la Figura l. La falla más 
oriental de este conjunto es la fractura Norte de Bartlett, cuyo desplaza­
miento transcurrente siniestro es bien conocido (Bowrn, 1968, 1976), y 
que se mantuvo activa desde el Oligoceno hasta el Reciente al menos. 

' 

A lo largo de algunas de estas fallas transversales se han formado 
cuencas (FURRAZOLA et al., 1964), tales como las de Los Palacios, Cochinos, 
Central (además HATTEN, 1967), Cauto y Nipe, y la Fosa de Bartlett. Estos 
hechos pueden relacionarse, con la rotación de los bloques corticales en 
sentido contrario al de las manecillas del reloj, con excepción del caso 
de la Fosa de Bartlett. Estas rotaciones son consistentes con la orienta­
ción de los esfuerzos compresivos que originaron las fallas transversales. 
Hasta el momento no se había planteado ninguna explicación dinámica 
del origen de. estas cuencas, lo que habla a favor de la versatilidad del 
modelo aquí propuesto. 
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La dislocación de la cobertura de las masas continentales ocurno 
fundamentalmente durante la etapa de continentalización. En los bloques 
meridionales se observan mesopliegues de tres o más generaciones (sin 
y postmetamórficas), así como grandes napes y pliegues tumbados (Bor­
TEAU y MICHARD, 1974; SOMIN y MILLÁN, 1974). Con toda probabilidad, 
estas deformaciones están asociadas al proceso de infracorrimiento 
de estas masas por debajo de la depresión oceánica, y, en consecuencia, 
no es aventurado plantear que los napes estaban dirigidos de Na S. Por 
su parte, las deformaciones en el margen meridional de la Plataforma de 
Bahamas no están acompañadas de dinamometamorfismo, en fuerte con­
traste con las anteriores. En general, se encuentran mesopliegues isocli­
nales cortados por el plano axial y fallas transcurrentes y de sobrecorri­
miento hacia el N (HATTEN y MEYERHOFF, 1968, 1974; y otros). 

Al evaluar en su conjunto las deformaciones sufridas por la depre­
sión oceánica y sus márgenes, durante la etapa de continentalización, se 
destaca claramente el carácter zonal de su intensidad, así como la con­
gruencia entre el estilo de las dislocaciones y el mecanismo generador 
propuesto. Por lo tanto, el estudio previo confirma la hipótesis planteada. 

METAl'vl:ORFISMO y MAGMATISMO INTRUSIVO. Durante la etapa de con­
tinentalización ocurrió el metamorfismo y la intrusión de magmas gra­
nitoides, cuya vinculación genética con el movimiento de retroceso de las 
masas continentales meridionales se tratará de demostrar a continuación. 

Según Somin (en SOMIN y MILLÁN, 1976; SOMIN, 1977), el carácter 
de la zonación metamórfica invertida en los macizos de Escambray e Isla 
de la Juventud (más intenso en el núcleo que en la periferia) se puede 
vincular genéticamente al corrimiento de Zaza por encima de los mismos. 
Las diferencias entre el tipo de metamorfismo de estos dos macizos 
(Escambray ele alta presión y baja temperatura, e Isla ele la Juventud 
de tipo barroviano) pueden explicarse sobre la base de las caracterís­
ticas del gradiente geotérmico en ambos territorios, provocado Pº!' la 
manera en que ocurrió el proceso de sobrecorrimiento (M. Somin, comu­
nicación personal, 1979). La misma interpretación se puede extrapolar 
al macizo del Purial (SOMIN, 1977), donde existe un metamorfismo de alta 
presión y baja temperatura (BOITEAU y MICHARD, 1974). 

La mayoría de los autores está de acuerdo en considerar una edad 
cretácica superior (premaestrichtiana) para el metamorfismo regional 
de las regiones anteriores (MILLÁN y SOMIN, 1976; SOMIN y MILLÁN, 1976, 
1977; BOITEAU y MICHARD, 1974), lo que lo hace coincidir en tiempo con 
la etapa de continentalización. 

Durante esta misma etapa ocurrieron la intrusión de los magmas de 
composición media y ácida entre los límites de la depresión oceánica. 
Dichas intrusiones no se conocen al N, en la Plataforma de Bahamas, ni 
en los macizos del Purial y Escambray. Sólo en el macizo de fa Isla qe la 
Juventud se han reportado intrusivos ácidos (FURRAZOL\ et al., 1964), 



pero cuya vinculación genética con aquéllos del interior de la depresión 
oceánica no se conoce. 

En el área del eugeosinclinal mesozoico se formaron cuerpos dioríti­

cos hasta sieníticos de edad Senoniano Medio, es tanto que entr:e los lími­
too del arco volcánico terciario se emplazaron dioritas y granodioritas en 
el Eoceno Superior. Con estos cuerpos se asocia el termometamorfismo 
y el metasomatismo de las rocás encajantes. Hasta el momento no se ha 
practicado un estudio estructural de estos cuerpos, pero algunas obser­
vaciones aisladas realizadas por el autor le han revelado que. pudiera 
existir una cierta orientación preferente de los minerales. Si esto resulta 
correcto, revelaría el ambiente dinámico compresivo que caracterizó a la 
época en que se emplazaron los granitoides. No existen datos directos 
para determinar hasta que grado ocurrió la granitización en la profun­
didad de la depresión oceánica; pero según SHERHAKOVA et al. (1974), en 
Cuba Central numerosas intrusiones cortan la base de la secuencia vulca­
nógena eugeosinclinal. Además, observan que en el perfilaje sísmico pro­
fundo, la superficie frontera F-2 se levanta hacia el S por delante del maci­
zo del Escambray. Es bien conocido que al N de este macizo yace un 
cuerpo granitoide cuyo contorno estaría representado por la citada super­
ficie frontera, por debajo de la cual estarían situadas las rocas granitiza­
das. SHAPOSHNIKOVA (1974) también encontró un horizonte de baja den­
sidad en la profundidad de la depresión eugeosinclinal, la que podría 
corresponder a la zona de granitización. Teniendo en cuenta las limitacio­
nes de la interpretación geofísica, pudiera considerarse que la frontera 
F-2, así como el horizonte profundo de baja densidad, coinciden con la
generalidad de las rocas de baja densidad que yacen en la base del eugeo­
sinclinal; esto es, las cuñas continentales insertadas por debajo de las
márgenes de la depresión y' las rocas intrusivas granitoides.

Los PROCESOS SEDIMENTARIOS. La manifestación sedimentaria de los 
procesos de continentalización está representada por la deposición de 
potentes secuencias de rocas terrígeno-carbonatadas de carácter flys­
choide y olistostrómico, en muy variadas facies marinas, cuya edad se 
extiende desde el Cretácico hasta el Eoceno Superior. 

Un he�ho muy destacado es la abundancia de intercalaciones de tur­
biditas en las secuencias desarrolladas en la depresión oceánica, lo que 
pudiera estar relacionado con la actividad sísmica de las zonas de Bennioff, 
pues las fuentes de los materiales es localizan tanto al N como al S.

En el área de desarrollo de las vulcanitas mesozoicas, la secuencia 
terrígena y carbonatado-terrígena sinorogénica tiene edad Campaniano a 
Eoceno Superior, en tanto que sobre el arco volcánico terciario se circuns­
cribe al Eoceno Superior. Todas estas secuencias han sido deformadas, 
en mayor o menor grado, junto con las secuencias propiamente qceánicas, 
contribuyendo así a la sialicificación de la composición sustancial del 
conjunto. Entre las secuencias sedimentarias que yacen sobre las vulca-
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nitas mesozoicas y terciarias hay algunas diferencias. Por ejemplo, el últi­

mo depósito terrígeno potente sobre las primeras es de edad Eoceno 
Inferior, en tanto que sobre las segundas es de edad Eoceno Superior 
Temprano. La principal diferencia estriba en la duración del propio pro­
ceso de continentalización, que en el arco terciario estuvo limitado al 
Eoceno Superior (BREZSNYÁNSZKY e ITURRALDE-VINENT, 1978). Una pro­
bable explicación de este hecho es que el arco terciario se formó sobre un 
territorio que ya estaba en proceso de continentalización. 

Es muy interesante que tanto en el Maestrichtiano Superior como en 
el Eoceno Medio Tardío ocurrieron sendos máximos de sedimentación 
carbonatada, independientemente de las facies o de la profundidad del 
mar. Estos niveles carbonatados usualmente anteceden a la inversión 
del relieve en la depresión oceánica. También durante la etapa de desarro­
llo moderna los máximos de sedimentación carbonatada coinciden con 
el inicio de un proceso de levantamiento. 

En los procesos sedimentarios se manifiesta la interferencia entre 
los eventos geológicos propios de diversas áreas. En la región situada al N
de la Sierra Maestra, en Cuba Oriental (Fig. 3), se desarrolla una potente 
secuencia de piroclastitas del Paleoceno al Eoceno Inferior, procedentes 
del arco volcánico activo al S, entre las cuales se intercalan frecuentes 
capas de turbiditas terrígenas procedentes del área del arco magmático 
extinto del Mesozoico situado al N (ITURRALDE-VINENT, 1977a). Este es un 
magnífico ejemplo de la zonalidad de los eventos sedimentarios. 

Como se ha podido observar durante el desarrollo de este epígrafe, 
la mayoría de los procesos geológicos ocurridos durante la etapa de con­
tinentalización de la corteza oceánica, se pueden relacionar genéticamente 
con el movimiento de retroceso de las masas continentales meridionales, 
hacia el N y hacia el E, sirviéndole consecuentemente de confirmación. 

4.4 Etapa moderna de desarrollo 

A partir del momento en que la depresión oceánica cubana se consolidó 
y continentalizó, se formó un nuevo basamento continental donde se des­
arrollaron los procesos geológicos propios.de la etapa moderna de desarro­
llo. Esto está relacionado con la conclusión de los movimientos de avance 
hacia el N y hacia el E de los bloques continentales meridionales (l. de la 
Juventud, Escambray y Purial). 

El tránsito de la etapa anterior a la presente no ocurrió simultánea­
mente en todo el territorio, como lo han demostrado los trabajos de 
BREZSNYÁNSZKY e ITURRALDE-VINENT (1977, 1978, en prensa), pues desde 
el Eoceno Inferior Tardío ya estaban completamente continentalizadas 
algunas partes interiores del área de desarrollo de las vulcanitas. meso­
zoicas. En el área del arco volcánico terciario, el desarrollo m9derno se 
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inició entre el Eoceno Superior Tardío y el Oligoceno, lo que de cierta 
manera coincidió con la apertura de la Fosa de Bartlett al S de Cuba 
Oriental. 

Las características de la etapa moderna de desarrollo han sido estu­
diadas por lTURRALDE-VINENT (1977b, 1978) y en los trabajos arriba men­
cionados, razón por la cual no se requiere un nuevo análisis aquí. En 
síntesis, se caracteriza por la ocurrencia de movimientos oscilatorios ver­
ticales, por una tectónica de horst-graben en un contexto dinámico disten­
sional, por la ausencia de magmatismo efusivo, por la sedimentación de 
una cobertura carbonatado-terrígena epicontinental de aspecto molásico 
poco dislocada, y por la ocurrencia de algunos movimientos transcurren­
tes con una amplitud menor de 50 km. 

En la actualidad, la tectónica de este estilo afecta al territorio com­
prendido entre la Plataforma de Bahamas y la plataforma insular meri­
dional de Cuba, demostrando que toda esta región se comporta como 
una misma unidad tectónica, independientemente de la edad de su basa­
mento. 

5 . .ALGUNAS IMPLICACIONES DEL MODELO 

El modelo propuesto de la evolución geológica de Cuba, por etapas, expli­
ca un gran número de hechos geológicos bien establecidos, los cuales no 
tenían cabida en los esquemas elaborados anteriormente. A la luz del 
modelo propuesto, las características evolutivas del territorio cubano 
permiten considerarlo como un ortogeosinclinal de tipo intracontinental, 
como los Urales, según la clasificación de VLASOV y PEPKOVA (1978). 

Al estudiar la índole de los esfuerzos corticales que ha;n obrado entre 
los límites del territorio de Cuba, se detecta que ellos completan un ciclo 
de distensión-compresión-distensión, aunque con consecuencias irrever­
sibles. Parece que hasta el Triásico actuaron esfuerzos distensionalse 
moderados (Fig. 6), propios de los interiores continentales. Desde enton­
ces y hasta el Cretácico Superior, los esfuerzos distensionales se intensifi­
caron, provocando la formación de la depresión intracontinental y la acti­
vidad magmática extrusiva. A partir del Cretácico Superior, se manifiestan 
esfuerzos compresivos intensos, que se desplazan hasta abarcar todo el 
territorio desde occidente hacia oriente. El nuevo campo distensional 
moderado comienza a manifestarse en el Eoceno Inferior Tardío, dentro 
del área de las vulcanitas mesozoicas, y sobre el cinturón de vulcanitas 
terciarias desde el Oligoceno. Como resultado de estos procesos, aumentó 
el arco de circunferencia perpendicular a la Isla de Cuba, en el orden de 
las decenas y hasta la centena de kilómetros. En otras palabras, se obtuvo 
una expansión de este sector del planeta a cuenta de su evolución geo­
lógica. 
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Este cuadro revela claramente la tremenda complejidad de los pro­
cesos geológicos que caracterizan la evolución de Cuba, y demuestran 
que no es posible buscarles una explicación . sencilla, Es evidente que 
resulta necesario aceptar un modelo de deriva continental, aunque éste 
difiera de aquéllos típicos de la Nueva Tectónica Global. De hecho, el 
modelo interpretativo elaborado en este trabajo es consistente con la 
hipótesis de las pulsaciones y de la expansión de la Tierra (CAREY, 1975; 
MILANOVSKY, 1978). 

Para comprobar con mayor seguridad la validez del modelo aquí 
propuesto, sería conveniente realizar las siguientes investigaciones com­
plementarias: 

l. Estudios geofísicos profundos para tratar de detectar las suturas por
donde ascendieron los magmas provenientes del manto subcortical.
Dichas suturas en la actualidad deben estar fuertemente comprimidas.

2. Estudios detallados de la composición sustancial de las rocas rnagmá­
ticas cubanas, a fin de determinar si tienen contaminación por mate­
riales siálicos, y de qué manera se comporta dicha contaminación.

3. Estudios comparativos de las ofiolitas cubanas respecto a las que aflo­
ran en geoestructuras análogas y, en general, en los márgenes con­
tinentales.

4. Estudios más detallados de las relaciones entre las secuencias carbo­
natadas septentrionales (Zonas Placetas, Camajuaní, y Remedios) y
las secuencias vulcanógenas del cugeosinclinal (Zona Zaza) .

5. Estudios del paleomagnetismo de las lavas de la misma edad, que se
encuentran en los distintos bloques cortados por fallas transversales,
a fin de determinar el sentido y grado de las rotaciones de dichos blo­
ques, y de la Isla en general.

6. Estudios más detallados y más completos de paleocorrientes, a fin de
determinar la posición de las tierras emergidas y su composición en
las diferente� etapas del desarrollo geológico de Cuba.

7. Estudios paleogeográficos de etapas cruciales del desarrollo geológico
de Cuba, tales como el Jurásico, Cretácico Superior, y Paleógeno Tem­
prano.

8. Estudios más detallados del carácter de las deformaciones tectónicas
y del grado de zonalidad de las mismas.
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ABSTRACT 

A new model is elaborated to expfain the evolution and geological structure of Cuba, 
based on the idea of continental drift. According to the model, Cuban territory can 
be olassified as an orthogeosynoline of the intracontinental type, �ike the Urals. 

An initial stage is proposed, previous to Late Triassic, when the North American 
continent prolon_ged as a single structure towards the present place of Cuba and the 
Yucatan Basin. Since Late Triassic, a zone of rift opens along the territory of Cuba, 
and an oceanic depression was formed. In the rift zone a new oceanic crust was 
formed, and since the Tithonian (?) an eugeosinclinal development started that 
Iasted until the Campanian. Along the southeastern side of the depression a volcanic 
are was superimposed since the Paleocene until Middle Eocene. 

About the Cenomanian, the continental land masses that previously migrated 
to the south started a northward and eastward movement, and that process pro­
k>nged step by step from west to east until Late Eocene times. As a oonsequence 
of these movements, continental Iand masses penetrated above the oceanic depres­
sion and strongly deformed the sequences that filled the depression, intruding 
granitoid magmas; dynamyc and thermic metamorfism occurred and a carbonate· 
terrigenous cover of sinorogenic character was deposited. These processes trans­
formed the oceanic depression into a new continental crust. 

Later on, over the suite of new and ancient continental crust, a modern develop­
ment took place, characterized by a horst-graben tectonic pattern and vertical 
oscilatory movements, Vhat prolong to the present. 

As a consequence of the geological evolution of the territory, the are of the 
Earth's circumpherence perpendicular to the Cuban main axis enlarged, in the order 
of sorne tens, and even a hundred, kilometers as a maximum. Tihese facts are oon­
sistent with the hypothesis of pulsations and expansion of the Earth. 
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